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                                        HISPANOAMERICA POR CRISTO
                          PROA Nº 188  JULIO DE 1954  

  Un colombiano nos cuenta algo de los cursillos en su país

          … Ofrecemos un artículo escrito expresamente para PROA  por un Cursillista colombiano  como aportación  de aquella nación a esta sencilla publicación, en el que se detalla como allí han “descubierto la realidad de ser católico.
            Finalmente hemos de anotar la celebración de un nuevo Cursillo en Tarragona,  el 103,  cuyo acto de clausura,  e incluso  Hora  Apostólica  y oraciones de la noche del último día,  presididos por el señor Obispo, Auxiliar de aquella Archidiócesis. 
          Si alguien hubiese visitado una residencia campestre,  situada en la Ceja,  Antioquia,  durante los días últimos del pasado Febrero, se habría llevado una buena sorpresa, al contemplar a un grupo de jóvenes de edad universitaria, que bajo la sombra apacible de un gradual,  tendidos unos sobre el césped, recostados otros en troncos viejos, debatían animadamente sobre el tema:  “los ideales en la juventud”, en compañía de algunos sacerdotes.
           Lo que a primera vista hacia evocar el recuerdo del jardín Academo o del Liceo de la antigua Grecia, no era más que un “Rollo” de uno de los famosos “Cursillos de Mallorca”. 
          ¿Qué se traían estos jóvenes que a estas horas deberían estar en sus clases universitarias?
           Retrocedamos un poco y presenciemos como un sacerdote colombiano el P. Rafael Sarmiento Peralta, quien anda por el viejo mundo estudiando la organización de las juventudes católicas europeas, llega a la isla española de Mallorca, y se encuentra con una juventud católica organizada, plena de alegría,  que ha comprendido que ser católico es una realidad…

          … Desde el primer momento queda encantado de esta muchachada que entiende cómo no hay divorcio, entre la vida de la gracia y la vida social y que realmente vive su lema: “Cascabeles de alegría y templos del Espíritu Santo”.   
           Entra averiguar cómo es posible lograr esto en un mundo que solo rinde culto a la materia, y en el que la juventud poco se preocupa de las cosas del alma y encuentra que cada uno de estos muchachos ha pasado por un cursillo,  espacio de entrenamiento espiritual o intelectual, para ser luego parte de una acción organizada de juventudes católicas.
           Era este mismo sacerdote el que debatía en un principio con un grupo de jóvenes, unos 20, de las distintas facultades universitarias de la capital de Antioquia.  En la finca denominada “Palestina”, situada en la Ceja, patria de Gregorio Gutiérrez González, el cantor del maíz, a unos 40 kms. de Medellín se desarrollaba el tercer Cursillos que se hacía en Colombia, y ahora estábamos en una de las charlas al aire libre,  que hace parte del Cursillo.
          En tales charlas uno de los sacerdotes hacia una corta exposición sobre el tema, tras la cual sacaban conclusiones firmes que cada uno de los jóvenes se apresuraba a anotar en los apuntes que apoyado en su rodilla o en un tronco del prado, había estado tomando diligente,  durante todo el “rollo”.
          Hubo cuatro rollos diarios durante tres días que duro el cursillo…

          … El resultado del Cursillos ha sido extraordinario.  Veinte jóvenes que antes no se distinguían de cualquiera otro en la práctica de su Religión, se hallan convencidos hoy de que el imperativo del momento es reconquistar nuestro mundo para Cristo, mediante el reinado de los principios cristianos en la sociedad y que esto empieza por nosotros mismos. 
Comentario de Editorial De Colores: En Tarragona se volvía a celebrar un Cursillo en la Península y llegaba un testimonio sobre un tercer Cursillo en Colombia.  
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